
Una confesión Reformada con

respecto a la Creación

Artículo 1

La Distinción entre el Creador y la Criatura
1.1  AFIRMAMOS que Dios existe de forma única, siendo en Sí mismo separado del Universo, lo mismo
que independiente de cualquier limitación o condición externa que caracteriza a la existencia y a la vida de
cualquier cosa en el Universo.
1.2  NEGAMOS que todo sea parte de un único Ser, de que no haya distinciones fundamentales en la
realidad y de que Dios sea de alguna manera idéntico con aquello que se le opone.
1.3  NEGAMOS el que Dios sea parte o correlativo al munod, que Dios deba existir bajo todas las mismas
condiciones y restricciones de cualquier otra cosa que exista, y de que la historia o los procesos del mundo
existen como parte de Dios y como parte de Su propio desarrollo.
1.4  NEGAMOS que haya cualquier cosa que exista como una especie de entidad intermedia entre el
Creador y la creación, y que sea completamente divina o completamente criatura.

Artículo 2

El Ser Último de Dios
2.1  AFIRMAMOS que Dios es un Espíritu personal, soberano, trascendente y triuno; sólo Él es infinito,
autosuficiente, eterno e incambiable.
2.2  NEGAMOS que Dios sea un ser dependiente, en desarrollo, creado o secundario.
2.3  NEGAMOS el que Dios sea un ser compuesto de materia física independientemente de cuán refinada se
diga que sea esta materia.
2.4  NEGAMOS que el acto de creación haya cambiando el ser de Dios, que haya añadido algo a Sus
perfecciones o alterado las relaciones internas entre las personas de la Trinidad.
2.5  NEGAMOS que el plan eterno de Dios, su propósito y decreto de creación sea inseparable de la
ejecución de tal plan o de que cualquier cosa creada  haya sido traída a us estado actual de existencia desde
toda la eternidad.
2.6  NEGAMOS el que cualquier cosa separada de Dios sea igualmente última con Él, y de que cualquier
cosa creada tenga en sí misma las habilidades o prerrogativas de Dios.
2.7  NEGAMOS que las ideas, esencias, conceptos o ideales de las cosas puedan existir en sí mismas o
haber existido eternamente aparte de Dios.
2.8  NEGAMOS que la materia, el universo físico, los ángeles y las almas puedan existir en sí mismas y por
sí solas o haber existido eternamente.
2.9  NEGAMOS cualquier punto de vista que sostenga o implique que cualquier realidad distinta de Dios no
sea dependiente de Su voluntad creativa y de Su soberana providencia.

Artículo 3

La Creación de la Nada



3.1  AFIRMAMOS que de acuerdo con Su sabio plan y simplemente por su todopoderoso acto de hablar,
Dios creó de la nada, siendo lo creado completamente distinto de Él, y que cada cosa finita que existe, ya sea
física o espiritual, todas son dependientes de Su voluntad, Su poder y Su providencia.
3.2  NEGAMOS que las palabras que inician el Génesis 1 sean una cláusula dependiente, que hablen de
cuándo Dios comenzó a crear, más bien que una declaración acerca del acto divino de Creación en un
sentido originativo último y absoluto.
3.3  NEGAMOS que cualquier cosa finita originalmente haya llegado a existir a partir de cualquier cosa que
existiese con anterioridad, o de que se causara su existencia por cualquier cosa en adición a la palabra
creativa de Dios.
3.4  NEGAMOS que cualquier cosa finita sea una extensión o emanación de Dios o de que fuera creada a
partir del propio Ser de Dios.
3.5  NEGAMOS que cualquier cosa finita tenga la habilidad de crear de la nada algún ser personal diferente
o algún objeto físico o fuerza.

Artículo 4

La bondad de la creación
4.1  AFIRMAMOS que la creación fue un acto del saberano beneplácito de Dios, igualmente del Padre,
Hijo y Espíritu Santo, con el propósito de manifestar Su esplendor, gloria, todopoderoso poder y sabiduría, y
que todas las cosas fueron creadas buenas.
4.2  NEGAMOS que Dios estuvo bajo la compulsión, obligación o necesidad personal de crear el mundo.
4.3  NEGAMOS que el Hijo y el Espíritu Santo hayn sido meramente agentes secundarios de Dios el
Creador.
4.4  NEGAMOS el que pueda haber entendimiento, conciencia o conocimiento del reino de lo creado que
simultáneamente no deja al descubierto la existencia, los gloriosos atributos y el carácter moral de Dios el
Creador.
4.5  NEGAMOS que haya cualquier otra fuente última de unidad racional o del orden material en el
Universo, y de que haya cualquier otra fuente última de distinción racional y de la diversidad material aparte
de Dios el Creador.
4.6  NEGAMOS que cualquier agente o persona creada exista en última instancia para servir a los
propósitos y para la gloria de cualquier ser dentro del reino de la Creación.
4.7  NEGAMOS cualquier opinión que sostenga que las cosas material sean inherentemente malas o de
menor valor que las cosas incorpóreas, ode que tiendan a retardar o impedir la piedad, la espiritualidad o la
santificación personal.
4.8  NEGAMOS el punto de vista de que el nombre fue creado meramente libre y neutral, o de que en la
creación él necesitaba gracia para contraatacar el estorbo moral de un cuerpo físico más bien que haber sido
hecho a la imagen de dios y positivamente junto.
4.9  NEGAMOS que el pecado fuese esencial e inevitable a la realidad finita y dependiente, o una necesidad
que emergiera de la naturaleza del mundo en general o de la naturaleza del hombre creado en particular.

Artículo 5 

La condición madura de la creación original
5.1  AFIRMAMOS que el mundo que Dios creó estaba desde su mismo principio investido y habitado con
una rica diversidad de madurez ya presente, con tipos identificables de cosas y criaturas.
5.2  NEGAMOS que las cosas finitas en este mundo que ahora puede verse originalmente se desarrollaron o
fueron hechos a partir de cosas que hayan sido igualmente visibles.
5.3  NEGAMOS que las cosas originales, finitas y maduras, que Dios hizo llegaron a existir por cualquier
proceso natural en adición al acto divino de declaración  y formación creativas.



5.4  NEGAMOS que la creación divina de formas vivientes maduras impida o evite procesos subsecuentes,
providencialmente diseñadas, de cambio, elaboración o variación.

Artículo 6

La historicidad del registro de la creación
6.1  AFIRMAMOS que el registro de la Creación en el primer capítulo del Génesis es franco, exacto y del
tipo de narrativo histórico, mostrando el origen de todas las cosas incluyendo la raza humana, mientras que
el foco más específico del registro 2 del Génesis es la historia del primer hombre y la primera mujer, relatado
con figuras antropomórficas de lenguaje.
6.2  NEGAMOS que el reino de la verdad natural científica y el reino de la verdad religiosa hablen en lo
absoluto de dimensiones diferentes de realidad, y de que sean complemente aisladas, irrelacionadas e
independientes la una de la otra.
6.3  NEGAMOS que el primer capítulo del Génesis sea poesía, leyenda o mito.
6.4  NEGAMOS que el registro de la creación en Génesis 2 contradiga el registro que se encuentra en el
primer capítulo.
6.5  NEGAMOS que le registro de la Creación según Génesis 2 explique, implique o justifique el punto de
vista de que los eventos de la Creación, ya sea en parte o como un todo, que son narrados en el primer caítulo
hayan tomado lugar por medio de procesos naturales, narmales  o prevalecientes hoy de providencia divina
los cuales sean operativos a través de la subsecuente historia.

Artículo 7

Los días de la semana de la creación
7.1  AFIRMAMOS que la enumeración secuencial de los días de la semana de la Creación en Génesis 1,
consiste en una tarde y una mañana, fueron los primeros días cronológicos de la historia genuina, de la
misma duración general de los días en una semana convencionalmente entendida, y de que paso a paso a
través de estos días Dios hizo los cielos, la tierra y un cosmo bien ordenado, habitable para el hombre,
después de la cual Dios cesó Su obra de Creación física.
7.2  NEGAMOS que los días del Génesis 1 fueron edades o largos período de tiempo.
7.3  NEGAMOS que los seis días de la Creación de Génesis 1 representen una reconstrucción del mundo
subsecuente al acto original de Creación diina y de que una catástrofe hay acontecido al mundo.
7.4  NEGAMOS que algún tipo de edades o largos períodos de tiempo hayan intervenido entre los día
separadas mencionadas en la semana de la Creación del Génesis 1.
7.5  NEGAMOS que los días de la semana de Creación en Génesis 1 sean meramente figuras literarias de
lenguaje, o un recurso poético para proveer un fundamento pedagógico para afirmar que dios creó todas las
cosas.
7.6  NEGAMOS  que los creyentes puedan, según un manejo piadoso de la Palabra de Dios, aferrarse a
puntos de vista no-cronológicos de los días mencionados en Génesis 1 por un deseo de escapar a las
dificultades que pudieran existir entre el Génesis 1 y los alegados descubrimientos de la ciencia natural.
7.7  NEGAMOS que la diversidad, orden, armonía y la cualidade habitable del munod puedan ser atribuidas
a cualquier característica inherente o a fuerza dentro del mundo en sí, o a cualquier otro factor sino a la
resplandeciente sabiduría y supremo poder de Dios mismo.

Artículo 8

La inicidad y supremacia del hombre sobre los animales
8.1  AFIRMAMOS que el hombre fue inmediato e instanténeamente creado por una obra especial del
consejo Triuno y no acorde o según alguna clase o tipo de cualquier animal, sino según la misma imagen del
Dios increado.
8.2  NEGAMOS que el hombre evolucionara a lo largo de grandes períodos de tiempo y por medio del
continuo desarrollo de fuerzas residentes en el mundo físico.



8.3  NEGAMOS que el polvo del cual el hombre fue formado, el cual era inerte anterior a la exhalación de
aliento divino, fuese en alguna manera más orgánico o indicativo del reino animal que el polvo al cual el
hombre retorna al morir.
8.4  NEGAMOS que la raza humana tenga algún parentesco de tipo biológico con cualquier animal o que
haya tenido ancestros de quienes hay evolucionado a partir de animales inferiores.
8.5  NEGAMOS que la dignidad única del hombre, su dominio, su carácter moral o espiritual puedan ser
explicados en términos de cualquier afinidad con los animales sean éstas fisiológicas, anatónicas, de
trasfondo histórico o de condicionamiento de conducta.

Artículo 9

El significado moral e histórico de nuestros primeros padres
9.1  AFIRMAMOS que Adán y Eva fueron personajes históricos inmediatamente creados  por Dios, iguales
a Su imagen, con mandatos divinos para señorear sobre el mundo, bajo la cobertura del matrimonio, el
trabajo y el descanso del Sabbath.
9.2  NEGAMOS que las Escrituras o la consistencia teológica nos permita rechazar la historicidad de la
inmediata creación del primer Adán y al mismo tiempo sostener la historicidad de la resurrección milagrosa
del segundo Adán.
9.3 NEGAMOS que un grupo de criaturas humanoides, después de un largo período de desarrollo
evolucionarios biológicos, fueran espiritualmente hechos o convertidos a la imagen de Dios.
9.4  NEGAMOS que el primer hombre y la primera mujer fueran creados simultáneamente o con igual
autoridad con respecto al uno del otro.
9.5  NEGAMOS que el status o privilegio de haber sido hecho a la imagen de Dios se aplique más al
hombre que a la mujer y que el hombre tenga un valor espiritual más alto que la mujer o que el hombre sea
más plenamente humano que la mujer.
9.6  NEGAMOS que los animales y el mundo vegetal tengan el mismo valor, dignidad o derechos que el
hombre creado a la imagen de Dios y con dominio sobre la creación inferior.
9.7  NEGAMOS que el dominio del hombre sobre la creación inferior le permita abusar de cualquier cosa
según su propio deseo irrefrenado, e cualquier manera contrariaa los fines para los cuales Dios ordenó que
fuera usada, y en cualquier manera que no sea el de un guarda buscando el refinamiento de toda la creación
para la gloria de Dios.
9.8  NEGAMOS que al hombre se requiera o se le permita trabajar perpetuamente sin entrar en los Sabbath
semanales, ordenados por Dios, para descansar en el Señor y ofrecer a Él su adoración consagrada.
9.9  NEGAMOS que la institución del matrimonio no sea original a la raza humana, sino que evolucionó
históricamente y como una mera necesidad sociológica sentida.

Artículo 10

La importancia de la doctrina de la creación
10.1  AFIRMAMOS que toda teología devota y fiel a las Escrituras presupone, lo mismo que el mensaje de
salvación en sí mismo, deben ser presentados dentro del contexto teológico de la indispensable y básica
verdad de que Dios creó los cielos y la tierra.
10.2  NEGAMOS que podamos conocer a Dios en cualquier otra manera sino autoconscientemente como
criatura, y de que podamos conocer a Dios de cualquier otra forma, ya sea por medio de creencias (no
importa cuán sinceras éstas sean) o abstracciones hipotéticas, lo cual descartaría que Él es nuestro Creador y
el Creador de todas las cosas.
10.3  NEGAMOS que cualquier doctrina Cristiana está propiamente concebida o fielmente presentada si
compromete o ignora la enseñanza bíblica acerca de la Creación.



10.4  NEGAMOS que el mundo o cualquier aspecto de él sea correctamente entendido o de que cualquier
aplicación inteligible y moralmente apropiada pueda ser hecha de tal entendimiento aparte de la
Cosmovisión teológica todo-integradora y presupuesta que afirma al Dios Creador, que se basa en el propio
ser de Dios: su autorevelación autoritativa y final.

Artículo 11

La adoración debida al creador
11.1  AFIRMAMOS que un entendimiento fiel de la gloriosa verdad bíblica de que Dios creó todas las
cosas lo hace moralmente obligatorio para todos los hombre, y les debiera incitar, a reverenciar al
Todopoderoso Dios y adorarle como digno de alabanza, y que esto es especialmente cierto para aquellos que
disfrutan la gracia de la re-creación según la imagen de Dios, nuestro Redentor.
11.2  NEGAMOS que cualquer otra cosa o alguienpueda ser adoradoo venerado excepto el Creador, a través
de la intercesión de Jesucristo, y negamos que esta adoración pueda ser guiada o engrandecida por cualquier
imaginación, dirección o autoridad humana que no sea prescrita por la expresa voluntad revelada de Dios.
11.3  NEGAMOS que la obra original divina de la Creación finalizara su involucramiento con o su intrusión
en el mundo, que no hay necesidad para una real y espiritual recreación, y de que la historia tenga cualquier
otro fin que una nueva creación divina en la cual more la justicia.


